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Novela de CARLOS REY;LES 

( Oonclusi6n) 

Reyles, al reproducir la realidad, ha segÚido los 
moldes de la eseuela realista, surf,>Í.<la <'n Francia ailte 
la evocación del mágico cincel de los Balzac, Flaubert 
y Zola. Decír. no l1a mucho, en mi artículo sobre el ad­
mirado autor de '' Salambó' ', que: ''Gustavo Flaubert 
es jefe de escuela al crear con :Mad. Bovarv la novela 
tipo del género; obra que ha iniciado lo q~e nos-otros 
(•ntendt:'mos por realismo, apenas esbozado en la colo­
sal produccióil del más fecundo de los· cerebros del si­
g-lo XIX; (me refería~ Balzac), que reprodt~ce la reali­
dad de una manera obJetiva e imparcialmente. Aunque 
estos caracteres no se encuentran claramente delimita­
do,.;, catalogados en su obra, son la consecuencia inme-· 
diata a un análisis detenido de la misma. I~llos están 
<'ntrPcruzados indisolublemente: podríamos agreg-ar, 
empleando uua expresión más gráfica~ que se ha~1an 
como anastomosados. Balzac apenas había indicado el 
eamit\o a seguirse, pues antes de llegar al realismo, ta! 
cual Jo consideramos éon el modelo de Flaubert, tuvo· ~ 
que pasar por toda esa inmensa obra, en la que se nos 

·.revela un soñador incorregibie ... , etc." (1) He traídO' 

' --·-
(1) Juicio crítico sobre .Gustavo Flaubert, publicado en 

I'La 'Revista Nacional" deL 18 de mayo de 1921. 
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a culadión estas ideas mía:;:, pues ereo hallamos í'll c·lla., 

·un punto de mira efieientt•, para iniciar desde él, un so-
1n<·ro análisis del rea!i~mo l}p .Heyles, im;twlnr. dP. los 
tres gr:.?ndes maestros fnllWl'Sf·s, ah•Jll!<:oi.J di.;r:·í;mlo 
dt• Z"i:t. I~e dicho "<\!enui!t1u di:::.~í¡mlo ,¡._. 'l.ola '' · Car­
los He:-lc>s, f}n~z:1s ímhuído por las id••.t,.; ¡n·.~p•lll·lt·ran­
tes en la época en CjlW eserilJÍÓ SU:" primera.;; o 1ll';1'. ha 
tenido te>mor de L·xponer con 1 knH! ;;j¡u b erudnza,. 1~1 ::: 
imágenes y ei::nociones .dc.·spc-rtadas p;¡ ;;n :1lma por rl 
"alma'' de las cosa;;. flel,jó desec·har <·S:t,.; • pn•\'<•nc·io­
nPs, pues poco o na•la dehen preocuparnos b;;; hlH·t·as 
frases de los_ no menos huecos retóricos. y hili{•.'OS 
nristareos busmea<lorC>s de .f'ITore>s y gazaÍws. ;!ramnti­
cales. i Qué importa que almlle· la jauría! Delwría ha­
lwr rr>petido con Hugo. aqnPlh fra:"P 11Ué ;lOs n•wla 
todo un car;ÍcfPr, ~- 'lll!' ,J!ec•: ~ · Ila~- 2-·entt•;; !JilP ~t:tCPi! 
la crítica del Hjmalaya piPtlra por pivdra. El Etna 
almnl.H·a y vomita, ai-rojando su luz, ;;u In,·a y sns e;,ni-

. zas; y los eriticos las cogt•n y las pesan adarnw por 
udanne. Pero entretanto PI gt'nio eontimí:t la ~~nllH:ión. 
_Su ~omhi·a es el ann~rso ·de sn lnz. El hum~ pr~\-if'nP 
de su llama. Sus prN'ipi<'ios son eol!di<'ionf's dl' su altu­
ra." Zola, soportando los denuesto:; de LL~ti, Lemaltrt•, 
Brunetiere, y aigunos otros eseritores hilio~os ,. anti­
cuados que juzgábc~n la literatura modt>rna dl'·. acuer­
do <'011 el eriterio de las tres unidadt•s dP . .Aristótele-s 
el ''Arte Po,éticn" de Boilt•an ~- las reglas dt' Horacio: 
expuestas t'H la ''Epístola a los Pisont's ", dPmostró al 
mundo su inme.nsa fortalrza de' <Ínimo, r un t•spíritu 
dotado de una lll\"eJ}'('ibl(' ('IH'rgía, sintetizado .-n aqnt'· 
lla frase de eterna reeordaeión ... : "si algo Yalgu, es 
porque e&,.toy solo". No prt>~ndo con estas lisrNas 
consideraciones que Carlos Reyk>s dehit>rn haber 
encarnado una noeya ('(lición dt". Emilio Zola; lejos de 
-mi fmimo tal pensamiento. Lo que· hallo criti<>ab!e, ea 
que Reyles, en sn vaeilaeión, nos haya. dado una obra 
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calcada en los moldes de un naturalismo desteñido, 
que nos· hace -añorar la verdadera novela que hubiera 
producido, de haber dado ·libre curso a la legítima in­
clinación de su espíritu, tan amplio como multiforme. 
El autor de "El Terruño", al imitar a Zola, ha tenido 
.un error fundamt'ntal. Ha confundido, como lo habían 
hecho antes doña Emilia Pardo Bazán y el exclusivista 
Brunetiere, "d~terminismÓ" con "fata}istno ", y po­
·demos llegar a la conclusión de ·que los personajes de 
Zola son deterministas; los de R~yles, fatali'stas. Ca~ 
eio, Quzmán y ~Ienchaca, obran movidos poP una "vo­
luntad suprPma" que les ha seiialado de antemano el 
cmnino a recorrer, y ese derrotero no puede ser varia­
do por ningún influJo hie~lhN'hor. Son seres destinados 

. a padecer las crueles vicisitudes de un destino adver­
so, creo haher dicho al comenzar este ~studio, y aquí 
vnelvo a recordar mis palabras de entonces,. como una 
síntesis de mi concepto sobre el fatalismo de esta no: · 
vela de Reyles. 
· Si act'phíramos de plano las innumerables objecio­
IlDS que se le han lwcho al 11atüralismo en general, ten-­
dríamos que admitirlas, aunque en menor grado, en 
ruanto a las d'eaciones de Rcyles, que como ya he di­
cho C>s un atenuado discípulo de Zola. Reyles, en ".Be­
ba" y en "El Terruiio", y aún en "La Raza de Caín", 
trae cuadros (le un verismo admirable, ·esc<>nas toma· 
das al natural; pero lo que 'lo aleja un tanto del "mo­
do'' ilescri¡)tivo del .J!lfiestro, es que ha vertido en esos 
cu.<u1ros v <·scenas una gran dosis de entusiasmo, ·apa'r­
tcínrlo3·e ;le la verdadera escuela náturalista, impasible 
y fría, que jamás. se con_mnew por nada, ni hostiliz~ 
nada, y ejecuta sus obraSo-indiferentemente. Desterra· 
do ef yo, el arte naturalista es arte puro y: escueto. 

. Aún en los pasajes mús "naturales" de la~ obras de 
'·:Reyles, hallámos siempre beileza. Es qne la belleza, ha 

dicho Pérez Petit, "como la poesía, no está reñida con 
el arte naturalista. Sí, puede hacerse poesía, pero no 
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,Ja qne- brota únicamente de la armonía de los adjetivos, 
del alisamiento de los tropos y d(' la eonstrucción d(' la 
fras('; sino esa que_ surge del concepto y de la idPa, 
como una emanación y como un h;ílito; poPsía quP no 
llegue a nuestro oído por el ritmo y la dulzura, sino 
que p('netre más hondo, hasta ia esencia del alma, pa­
ra hablarle de sensaciones qní' son la vida y el amor;_ 
poesía que no asaetea la retina con flechas de oro, sino 

. qu~ se incrusta en el corazón como un dardo d(' dia­
mante para hac('rle sentir y para hac('rle ,-ibrar!" ( 1) 
Estos conceptos d0l intPligente erítico eompatriota. 
('Xvresan exactmnente el S('ntir moderno t·n cuanto al 
'-'arte naturalista", cuya<; creacioní's han <;i1lo tan con­
trowrtidas en los últimos tiempos., 

Reyles, con "La Raza de Caín", no sólo ha creado 
una· obra realista, sino qtw h,Lhecho nna non•la p:-ieo­
lógica ·de alto füste, como ya he tenido oportunidad de 
demostrarlo. En ('Ste aspecto 1le la ohra, es. de anotar-
se la poderosa influencia dP Stlwncbl. Sthendal, !'S el 
psendónimo que oenlta a Enriqtw _ J~L"yiP, nnc:I;t· __ 
dar o JH"('rursor CClel género psirológico, :llH' nuís ta rdP 
cultivarían con tanto éxito Bonrg<>t en la novela, y 
Taine en sus admirahles (•stwlios críticos. La brillante 
IWnetrnción en el awílisis, que admirn !'n Sthendal, y 
la exacta reproducción de la realidad, que prPpararía · 
el ad\·enimiento ck.!. la escuela rí'alista, tamui(•n lo a!l­
vertimos en "La Raza de Caín'', ohra qtH' armoniza 
efirazmente al psicólogo y al novelador sPreno P im­
pareial. StJwndal, creando la novela I'ealista-psicoiÓt,"Í-
ca, contribuyó poderosamente a la derrota del roman­
ticismo, qúe ya se hatía en retirada. 

Reyles, en nuestro país, aseguró e>l triunfo del rea­
lismo, sobre el gx'nero romántico. "Fné Pll 1888, con el 
primer libro de Reyl~s, "De la Vida", cuando obtuvo 

(1) "Zola", por Víctor Pérez Petit, pág. 30. 
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patente de corso el-naturalismo de Zola en el Uru~ 
guay", (1) ha dicho Ve_ntu~a_f}!l_r~ía_ Calderón._-- --

Como hemos podido apreciar a través de este sorne­
ro análisis de "La Raza de Caín", son muchas las ino 
fluencias extranjeras que han obrado sobre Reyles, al 
concebir esta novela. Pero no pbstante, volveré a repe­
tit lo dicho en párrafos arrt~riores, que los personaJes, 
aunque calcados en moldes importados,· toman cút3; 
-de ciudadanía· literaria, y se adaptan pei.:fectamente a 
nuestro m~dio. Esta novela de Reyles, guarda una es­
trecha afinidad con aquellas de sus obras, que han bre­
gado por la creación de una literatura netament~ aTI:e­
rieanista, inspirada -Pn las grandezas de la 1~ropw he­
rra, en sus glorias y tradiciones, tendiente a hac~r 
·"fuerte obra americana, el ara, compren_sible, educado­
ra de la raza, y no enfermiza ni decadentem~nte PX:­
~uisita". (2) 

ALFREOO S. Cr.trLow. 

(1) Ventura García Calde_róri. "~('mblanzas de América'~, 
pág. 163. · . . · Al · 

(2) Esta frase del reputado escntor ecqator1ano eJan-
·dro Andrade Coello, ha sido tomada de u~a carta al que est? 
~ribe; que la reproduce; como ho~enaJ~ al. precl~ro c~t,1; 
'_valor de lo que llam:> el maestro ' amerwarlismo hterar10 .. 


